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      PRESENTACIÓN


      Queridos docentes:


       


      Desde hace casi veinte años me ocupo de trastornos del espectro autista y necesidades educativas especiales, en particular de predisposición, monitoreo y evaluación de intervenciones educativas y didácticas personalizadas para niños, adolescentes y adultos.


      Desde 2010 me ocupo de la formación docente en didáctica inclusiva para estudiantes con necesidades educativas especiales.


      Mi experiencia me llevó a la convicción de que solo a través de una intervención multidisciplinaria en red, lo más coordinada y compartida posible entre todas las personas que se ocupan del niño con trastorno del espectro autista, es posible mejorar concretamente su calidad de vida y la de todas las personas (compañeros de clase, padres, familiares, docentes o terapeutas) que se relacionan todos los días con él.


      Ocuparse de un niño con trastornos del espectro autista presupone ir mucho más allá del dato clínico: el funcionamiento global de cualquier persona, en efecto, está determinado por una compleja interacción de factores de dimensiones biopsicosociales.


      Cada niño es único y necesita recursos concretos y eficaces que respondan a sus necesidades particulares y que sean útiles para el mejoramiento de su específico funcionamiento global. Si observamos un centenar de niños con trastornos del espectro autista, vamos a notar que el diagnóstico es el mismo para todos, pero el funcionamiento general de cada uno ¡es completamente distinto!


      Con seguridad este libro puede resultar útil también para docentes de apoyo o asistentes para la comunicación, pero está pensado sobre todo para docentes curriculares, que son figuras fundamentales para favorecer el aprendizaje significativo e inclusivo (también) de estudiantes con autismo. Los docentes pueden preparar sus clases adoptando una didáctica abierta, orientada a la valorización de las diferencias, universal, plural y accesible para todos. El uso sistemático de algunos instrumentos simples, por ejemplo apoyos visuales (imágenes, mapas, diapositivas o videos) o listas de tareas, y dentro de una clase para todos los estudiantes, aumenta notablemente las posibilidades de comprensión y el placer de participar activamente, no solo para los estudiantes con autismo, sino también para toda la clase.


      De aquí parte la idea de este libro: una guía rápida y de pronta aplicación para docentes de escuela primaria que tienen en sus clases a estudiantes con autismo, que pueda ayudarlos a conocer mejor esta condición, a afinar la observación de las particularidades, los recursos y las fragilidades de ese niño y a poner en práctica estrategias simples, pero eficaces, para mejorar el aprendizaje y el bienestar en el aula. De todos.
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      INTRODUCCIÓN


      El trastorno del espectro autista


      El descubrimiento del autismo es relativamente reciente. En los años cuarenta del siglo pasado, Leo Kanner y Hans Asperger describieron por primera vez este trastorno, que hasta ese momento se confundía con enfermedades mentales como la esquizofrenia.


      Desde entonces se dieron pasos enormes, tanto con respecto a la clasificación diagnóstica como al desarrollo de modelos de intervención educativo-didácticos, de rehabilitación y clínicos, así como a las estrategias, a los materiales y a los instrumentos específicos.


      Si bien hoy sabemos reconocer el autismo y tenemos instrumentos válidos para el diagnóstico precoz, las investigaciones continúan: conocemos poco acerca de las causas, todavía no sabemos si es posible prevenirlo y no tenemos una terapia resolutiva.


      La palabra “autismo” deriva del griego autós (“sí mismo”) y se refiere a un conjunto de alteraciones del desarrollo cerebral que comportan una afectación de las habilidades sociales, comunicativas y comportamentales. Los trastornos del espectro autista son considerados un conjunto (espectro), dado que las manifestaciones varían mucho en términos de tipologías y gravedad.1


      Causas


      Hasta el día de hoy no sabemos exactamente qué es lo que produce el autismo, aunque las investigaciones han tenido progresos muy significativos.


      Se piensa que en el origen de estos trastornos existan anomalías de las neuronas y de las conexiones entre ellas.


      Hoy está ampliamente demostrado que las causas de los trastornos del espectro autista no se deben atribuir ni a errores educativos ni a conflictos familiares. No hay pruebas de la influencia de factores externos que hayan intervenido después del nacimiento: vacunas, alimentación, ingesta de sustancias tóxicas o interacción con los padres.


      Los niños autistas nacen con este trastorno y los padres no tienen ninguna responsabilidad.


       


      Características y síntomas de los trastornos del espectro autista


      El más prestigioso manual diagnóstico (DSM-5, Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales de la American Psychiatric Association), en su última revisión,2 describe los trastornos del espectro autista como caracterizados por una afectación grave y generalizada en dos áreas del desarrollo: la de las capacidades de comunicación e interacción social y la de los intereses y las actividades.


      Con respecto a los déficits en la comunicación social y en la interacción social, se nota que las personas con autismo generalmente prefieren estar solas. Cuando interactúan con otras personas, con frecuencia evitan el contacto visual y no utilizan las expresiones faciales para establecer vínculos. Tienen dificultades para interpretar las expresiones y los pensamientos de las otras personas y para entrar en sintonía con ellas. Pueden tener dificultades para entender cómo y cuándo intervenir en una conversación y para reconocer palabras inapropiadas o groseras. Todos estos factores determinan que sea frecuente que las otras personas las consideren raras o excéntricas, con el riesgo de que se las aísle.


      En cuanto a la comunicación verbal y no verbal, en los casos más graves las personas no aprenden nunca a hablar. Algunas personas, en cambio, desarrollan un lenguaje fluido, pero con un ritmo y una entonación no habituales, o utilizan las palabras de manera anómala. Con frecuencia repiten palabras pronunciadas por otros (ecolalia), utilizan discursos estereotipados en lugar de un lenguaje más espontáneo o invierten los pronombres, en particular usando tú o vos, ti o te en lugar de yo, mí o me para referirse a sí mismos.


      Con respecto a los intereses y las actividades, algunas personas con trastornos del espectro autista son muy reacias a los cambios, por ejemplo a comidas o vestimentas nuevas, a otra disposición de los muebles o a un imprevisto en la cotidianeidad. Con frecuencia hacen movimientos repetitivos, como hamacarse, golpear las manos, hacer rodar objetos (esterotipias motoras). En las formas menos graves, pueden mirar el mismo video muchas veces o insistir en comer siempre la misma comida. Generalmente, tienen pocos intereses, “intensos” y en general insólitos. Por ejemplo, un niño puede demostrar un interés enorme hacia las aspiradoras.


      Las personas con un trastorno del espectro autista pueden manifestar preferencias alimentarias limitadas e hipersensibilidad o hiposensibilidad en uno de los cinco sentidos (por ejemplo, indiferencia al dolor o a la temperatura, reacciones de pánico en presencia de ruidos comunes, insistencia inusual para oler o tocar un objeto en particular, etc.). Pueden buscar continuamente una estimulación sensorial específica: visual (como mirar los reflejos de los objetos), auditiva (golpear objetos sobre una superficie), táctil (pasar la mano sobre superficies ásperas), gustativa (lamer y ponerse en la boca objetos o partes de ellos), olfativa (oler objetos, tejidos, alimentos), propioceptiva (pararse en posturas extrañas), vestibular (girar alrededor de sí mismos, hamacarse, etc.).


       


      Niveles de gravedad del trastorno del espectro autista


      En el DSM-5 se identifican diferentes niveles de gravedad del trastorno, que definen el grado de apoyo que necesita la persona:


      
        	Nivel 1: es necesario un apoyo leve,


        	Nivel 2: es necesario un apoyo significativo,


        	Nivel 3: es necesario un apoyo muy significativo.

      


      Hay personas con potencial cognitivo, memoria, capacidad de cálculo, habilidades musicales y matemáticas por encima del promedio, pero al mismo tiempo las investigaciones muestran que cerca del 30 % de los sujetos autistas tiene una discapacidad intelectual. Algunos desarrollan un leguaje fluido y culto, otros se comunican a través de pocas palabras y frases, balbuceos o formas de comunicación aumentativa y alternativa. Incluso en personas con niveles intelectuales muy elevados, la afectación de la reciprocidad social, con frecuencia, es la dificultad más significativa. De hecho, en la vida cotidiana estamos constantemente inmersos en situaciones sociales y tenemos que poder entender a las otras personas y responder de manera adecuada.


      La estructura del libro


      El libro está estructurado en quince capítulos subdivididos en tres grandes áreas: Interacción social, Comunicación y Comportamientos, intereses y actividades.


      En estos capítulos se analizan las características y los comportamientos que se encuentran con mayor frecuencia en estas grandes áreas en los niños con trastorno del espectro autista en edad escolar, entre los 6 y los 11 años.


      
        	INTERACCIÓN SOCIAL

      


      
        	Evita el contacto visual


        	Se relaciona de un modo extraño


        	No comparte actividades ni intereses


        	Prefiere estar solo


        	Le cuesta ponerse en “los zapatos” de los demás

      


      
        	COMUNICACIÓN

      


      
        	Tiene dificultades para comunicarse


        	No cumple las reglas de la conversación


        	No comprende el humor ni la ironía


        	Repite palabras y frases

      


      
        	COMPORTAMIENTOS, INTERESES Y ACTIVIDADES

      


      
        	No juega a “hacer de cuenta”


        	Tiene intereses particulares, limitados o absorbentes


        	Sigue rituales repetitivos y rígidos


        	Le cuesta afrontar cambios


        	Tiene movimientos estereotipados


        	No se separa de algunos objetos

      


       


      El motivo de cada comportamiento se explica al comienzo, en pocas frases sintéticas (¿Por qué actúa así?), seguidas de indicaciones simples y claras para el docente sobre qué actitudes adoptar y cuáles evitar (Qué hacer, Qué NO hacer).


      A continuación, se profundiza el tema (Qué tener en cuenta) y se proporcionan instrumentos y estrategias sobre Cómo intervenir en algunos aspectos educativos y didácticos fundamentales. En los párrafos dedicados a la Organización se profundiza todavía más y en la sección dedicada al Pacto educativo se trazan las líneas de colaboración con los padres y demás profesionales extraescolares.


      Al final de cada capítulo se encuentran Los consejos del experto, con sugerencias prácticas y puntualizaciones.


      Al final de cada una de las grandes áreas hay una Checklist para la observación, útil para conocer y comprender mejor el funcionamiento general del niño, los puntos fuertes y las potencialidades emergentes, y para estructurar los objetivos del proyecto pedagógico individual. Las checklists presentan una serie de aspectos sobre los cuales es útil recoger la mayor cantidad de informaciones posible, tanto de modo directo, a través de la observación, como de modo indirecto, a través de entrevistas con familiares y profesionales. También orientan y precisan los términos técnicos importantes que hay que recordar.3


      Las sugerencias que se proporcionan en el texto pueden resultar válidas ya que se basan en evidencias científicas y en los conocimientos psicopedagógicos más actuales en el ámbito de los trastornos del espectro autista, pero siempre es necesario personalizarlas sobre la base de las características específicas del niño con autismo y de sus compañeros de clase.


      Qué tener en cuenta


      El perfil cognitivo de las personas con trastorno del espectro autista, con frecuencia, es heterogéneo y está caracterizado por competencias menos desarrolladas en algunas áreas y competencias más desarrolladas (o, incluso en algunos casos, excepcionales) en otras áreas (“islas de habilidades”).


      Las personas con autismo recogen y elaboran las informaciones que llegan del mundo exterior, y responden a ellas, de un modo muy diferente al que estamos acostumbrados.


      → Las habilidades visuales. Ya en los años noventa, muchas investigaciones mostraron que las personas autistas elaboran más fácilmente las informaciones visuales. Esta peculiaridad, que con frecuencia se define “pensamiento visual”, se contrapone al pensamiento verbal, que utiliza prevalentemente palabras. En tal sentido, Temple Grandin sostiene que “uno de los misterios más grandes del autismo es la extraordinaria capacidad de la mayor parte de las personas autistas de destacarse en las habilidades visuales-espaciales, y tener prestaciones extremadamente deficientes en las habilidades verbales”.4


      → El déficit en las funciones ejecutivas. Recientemente se sugirió que el autismo se caracteriza por una dificultad general en los sistemas responsables del control y de la planificación del comportamiento y se formuló la hipótesis de un déficit de las llamadas “funciones ejecutivas”. Este está relacionado con las dificultades para desviar la atención de manera flexible, sopesar prioridades, resolver problemas de modo planificado y estratégico considerando las posibles alternativas y los recursos disponibles, monitoreando el resultado y, eventualmente, revisando el plan.


      El déficit de coherencia central. A esto hay que agregar que las personas con autismo, con frecuencia, no sacan ventaja de la posibilidad de organizar en categorías los elementos que hay que recordar, a diferencia de la mayor parte de las personas neurotípicas. Esta característica puede explicarse por el “déficit de coherencia central” presente en el autismo, es decir, por una capacidad reducida de reunir varias informaciones para construir un significado global, una visión de conjunto. Ello se debe probablemente a la excesiva concentración y focalización en el detalle, que no permite captar el “todo”.


      La teoría del déficit de coherencia central parece explicar los comportamientos repetitivos, las “islas de habilidad” y los intereses particulares que tienen las personas autistas en general. Los comportamientos repetitivos, en efecto, podrían interpretarse como “fragmentos” de acciones más complejas, que se descontextualizan y se repiten sin que exista un sistema que pueda inhibirlas adecuadamente.


      → La teoría de la mente. Muchas de las dificultades específicas de tipo comunicativo y social, por último, parecen estar relacionadas con el déficit de “teoría de la mente”, es decir, con una reducida capacidad de comprender los estados mentales de las otras personas (sus pensamientos, opiniones e intenciones), de utilizarlos para dar significado a su comportamiento y prever qué hacer después y qué esperar. Con frecuencia la persona con autismo no reconoce los estados mentales propios ni ajenos y no logra darse cuenta de lo que sucede a su alrededor. El déficit de teoría de la mente se manifiesta en la ausencia de atención compartida, de comunicación intencional y de capacidad de imitar.


      Cómo intervenir


      Todo lo que dijimos hasta ahora nos ofrece algunas pistas de reflexión sobre cómo el docente puede pensar y organizar la enseñanza y la didáctica junto con los alumnos con trastornos del espectro autista y para ellos, en beneficio de toda la clase.


      Educar para el conocimiento, el respeto y la valoración de todas las posibles diferencias


      El docente puede contribuir enormemente a crear un clima colaborativo de conocimiento, respeto y valorización de todas las diversidades a través de actividades con objetivos concretos, como organizar un taller de arte, leer, crear historias o ver un video, una película o cortometrajes dedicados a las diferentes modalidades de aprendizaje, a las necesidades educativas especiales y a la inclusión. Seamos concretos: sin recorridos específicos es muy difícil obtener resultados significativos en este sentido.


      Partir de los puntos fuertes y no de las dificultades


      Cada niño tiene sus puntos fuertes: no existen niños que no tengan ninguno. ¡Está en nosotros descubrirlos, apreciarlos, estimularlos y aprovecharlos de manera eficaz! Algunos estudiantes pueden adquirir habilidades y competencias sorprendentes en algunos temas o ámbitos que les interesan en particular (por ejemplo, dibujo, dinosaurios, sistema solar, horarios y recorridos de trenes, música o cálculo), que pueden utilizarse para acercarlos a otros temas que les resultan menos interesantes o que pueden valorizarlos en los trabajos en equipo.


      Además de destacarse en un tema (o en una actividad) en particular, el estilo con el que el niño se acerca a la realidad puede volverse un plus. Por ejemplo, puede manifestar buenas competencias en lo siguiente:


      
        	habilidades visuales-espaciales (atención a los detalles y a aspectos que se le escapan a la mayor parte de las personas);


        	memoria (visual-espacial, episódica, etc.);


        	respeto de reglas y procedimientos;


        	aplicación (motivación y constancia);


        	focalización (capacidades excepcionales de profundización de los temas que los motivan, etc.);


        	originalidad en la resolución de problemas; etc.

      


      Ayudas y apoyos visuales


      El niño con autismo es un “pensador visual”. Las consignas verbales largas lo confunden. Es mejor evitarlas, hablar de manera lenta y clara, y recurrir a ayudas visuales de distinto tipo, como objetos, imágenes, fotografías, señales, etc., que vuelvan inmediatamente comprensible la acción o la actividad que se va a desarrollar, el lugar adonde debe ir o las personas con las que estará. Según la habilidad que se aprenda pueden consistir, por ejemplo, en una serie de fotografías que describan las principales acciones que hay que desarrollar para ordenar el propio banco, o en una línea roja sobre un vaso de plástico para indicar el nivel máximo de líquido que se le puede verter.


      En otros casos, docentes o compañeros pueden hacer de modelos y mostrar cómo se hace algo o guiarlo físicamente con mucha paciencia y tacto.


      No levanten nunca la voz ni amenacen con castigos, por el contrario, ayuden al niño: por ejemplo, si ustedes pidieron que se tomara asiento y el niño no lo hace, repitan el pedido por lo menos otra vez y, si no se sienta, acompáñenlo dulcemente a su silla.


      Los apoyos visuales pueden ser de gran ayuda para muchos niños, para que puedan prever la secuencia de acontecimientos cotidianos o para generalizar comportamientos y reglas en los diferentes ambientes.


      Cada niño tiene derecho a apoyos que, para él, resulten más comprensibles y útiles: sobre la base de las habilidades cognitivas y perceptivas, para algunos podría tratarse de objetos, partes de objetos o tarjetas-imágenes (o bien tarjetas sobre las que pueden pegarse partes de un objeto), para otros fotografías, pictogramas en blanco y negro o en color, símbolos o palabras escritas.


      Algunos ejemplos de apoyos visuales útiles en ámbito escolar (y extraescolar) son los siguientes:


      
        	la agenda visual diaria o semanal, donde se presentan, en orden, las principales actividades del día, dónde se desarrollarán y con quién (ver p. 47);


        	la tira o secuencia de actividades (las actividades específicas, en secuencia, de la hora de historia o de la tarde en la casa);


        	el esquema del tiempo (día, mes, año);


        	el análisis de la tarea o la descomposición visual de algunas secuencias de acciones de aprendizaje (ir al baño, ducharse, preparar la mochila, escribir las tareas en el cuaderno);


        	las historias sociales (breves historias con texto e imágenes que explican qué pasa o cómo nos comportamos en una determinada situación, ver p. 61);


        	el termómetro de las emociones, para indicar en una escala cuán agitados, tristes, felices, etc. nos sentimos;


        	los carteles con las reglas que hay que respetar en determinadas situaciones (reglas de comportamiento en el jardín, durante las actividades de taller, mientras se mira un video o una película);


        	las imágenes plastificadas y con velcro en la parte de atrás para ilustrar visualmente el contenido de cajones o puertas de armarios u otros contenedores, y que ayuden al niño a encontrar fácilmente lo que le sirve (materiales escolares o juegos) o a identificar los lugares a los que tiene que ir (gimnasio, taller, dormitorio).

      


      Para los niños que no utilizan el lenguaje verbal sino formas de comunicación aumentativa y alternativa, las imágenes plastificadas pueden resultar muy útiles justamente para ampliar las posibilidades de comunicación receptiva y expresiva en los diferentes contextos. El intercambio de imágenes mediante el sistema PECS (Picture Exchange Communication System), por ejemplo, puede permitirle al niño adquirir buenas habilidades de comunicación y aprender a elegir y pedir alimentos, objetos o actividades, a comentar situaciones, a expresar los propios sentimientos o a responder preguntas.5


      Los apoyos visuales elegidos deberían compartirse lo más posible con todas las personas que se ocupan del cuidado del niño (padres, docentes o abuelos), de modo de favorecer la coherencia de la intervención educativa global y la generalización de las habilidades adquiridas.


      Comportamientos problemáticos: ¿qué hacer?


      Cuando en la clase hay un niño con autismo, es probable que se encuentren frente a reacciones insólitas, actitudes que pueden parecerles raras, fuera de lugar, o comportamientos que pueden constituir un problema para su seguridad y la de los demás o ponerlo en una situación vergonzosa.


      Debemos tener presente que algunos niños con autismo presentan una escasa percepción del peligro: caminar por la calle o tomar un autobús pueden volverse actividades riesgosas porque el niño podría alejarse imprevistamente, seguir a una persona desconocida, bajar de la vereda o atravesar la calle de improviso.


      Además, está toda la esfera de las esterotipias motoras, como hamacar el cuerpo, hacer muecas, el aleteo de las manos, etc. En estos casos, aconsejamos no frenar repentinamente al niño que está desarrollando esos movimientos, si no son peligrosos ni para sí mismo ni para los demás. Profundizaremos este tema en el capítulo 14.


      A veces, el niño con trastorno del espectro autista podría presentar comportamientos problemáticos (autolesionismo, agresividad, autoestimulación compulsiva), que no pueden ignorarse.


      Cuando esto sucede, es fundamental empezar por analizar atentamente cada situación en su singularidad: no hay una sola solución válida para cada niño. En general, una intervención educativa para la reducción o eliminación de los comportamientos problemáticos debe prever, en primer lugar, que se compartan los objetivos y la colaboración constante con los familiares, con la participación de los expertos.


      → En efecto, estos comportamientos podrían responder a varias necesidades, diferentes para cada uno: podrían proporcionar retroalimentaciones sensoriales gratificantes o tener una función comunicativa.


      En la actualidad, el enfoque comportamental que prevé el análisis funcional del comportamiento les ofrece a padres y profesionales instrumentos preciosos para enfrentar y gestionar los problemas de comportamiento, incluso los más preocupantes. Este enfoque trata de identificar las variables que contribuyen a activarlos (antecedentes) y a mantenerlos (consecuencias). A través de la observación sistemática y el estudio científico de la frecuencia y de la intensidad de estos comportamientos en los diferentes contextos de vida, de los antecedentes y de las consecuencias, es posible comprender qué función o funciones pueden tener para el niño; y luego, respetando, sobre todo, sus características particulares y sus necesidades especiales, proporcionar una intervención educativa ecológico-funcional eficaz, que hasta puede llegar a ser, alguna vez, resolutiva. Podríamos, por ejemplo, detectar que hay momentos particulares del día (llegada a la escuela, almuerzo en el comedor, recreo) en los que los comportamientos problemáticos aumentan notablemente. O que el niño, a través de un comportamiento problemático como morderse la mano, comunica su malestar frente a la propuesta de algunas actividades didácticas específicas, quizás demasiado difíciles, incomprensibles o aburridas, o logra sistemáticamente ser llevado fuera de la clase para ir a la biblioteca, que le gusta tanto. Este primer análisis, entonces, nos permitirá reflexionar sobre qué condiciones pueden ser modificadas (ruido, reglas, disposición de los bancos, estructuración de las consignas) en esos momentos particulares del día en los cuales se nota un aumento de comportamientos problemáticos, sobre cómo estructurar mejor las actividades didácticas (tal vez subdividiéndolas en varios pasos o proporcionando mayores explicaciones visuales), o sobre qué modalidades de comunicación alternativa enseñarle al niño para pedir ayuda, una pausa o una actividad específica.


      Pacto educativo


      Aquí llegamos a otro punto central: el niño con autismo necesita coherencia, previsibilidad y orden. Esto quiere decir que el instrumento de trabajo más potente del que ustedes disponen es una alianza concreta con padres, familiares y profesionales.


      Traten de conocer lo más posible al niño que tienen enfrente y a sus padres o familiares, sean comprensivos y no juzguen, favorezcan el diálogo y el debate, estudien los trastornos del espectro autista y fórmense en el tema, y trabajen con un método, persiguiendo pocos objetivos claros, y de a uno.


      Los padres y los otros profesionales extraescolares son la fuente más importante de informaciones útiles para poder conocer en poco tiempo las características más relevantes, las eventuales dificultades específicas y los puntos fuertes del niño con autismo. Traten de dedicar tiempo a la entrevista con ellos de una manera cada vez más programada y lo más calendarizada posible.


      Es importante que los docentes estén del lado de los padres y viceversa, de manera que el niño pueda encontrar puntos de referencia coherentes en los diferentes contextos: ayudas y refuerzos, reglas, instrumentos compensatorios, posibilidades de comunicar o interactuar.


      Organización


      Crear un ambiente de clase “a medida del autismo” es uno de los desafíos más importantes para garantizar la serenidad del niño, favorecer la profundización y la adquisición de habilidades, prevenir eventuales situaciones críticas y trabajar para el bienestar de todos: el niño con autismo, los compañeros y, por qué no, los docentes.


      Para lograr estos objetivos es necesario:


      
        	eliminar las fuentes de malestar ambiental para el niño: ruidos molestos, carcajadas, luces intermitentes, etc.;


        	identificar claramente las fuentes de distracción (que pueden ser muy diferentes de niño a niño);


        	estructurar el espacio de manera comprensible;


        	estructurar el tiempo de manera previsible;


        	dar reglas de comportamiento claras;


        	dedicar un espacio al relax del niño, donde pueda refugiarse de estímulos sensoriales que pueden generarle una verdadera recarga sensorial.

      


      Organización espaciotemporal


      Estructurar de manera clara los tiempos le permite al niño crear puntos de referencia para enfrentar el caos y la imprevisibilidad que percibe y que con frecuencia las relaciones sociales intensifican aún más. Además, puede ayudarlo a comprender mejor qué puede y qué no puede hacer en un determinado contexto o cuáles son las actividades que podrá desarrollar durante el día, su sucesión o duración y las reglas que es necesario respetar.


      El espacio


      El ambiente de trabajo debería estar organizado en espacios que estén delimitados visualmente de manera clara, cada uno con funciones específicas visibles, que le permitan al niño saber con precisión qué se espera de él en cada lugar y en cada momento (por ejemplo, “lugar para descansar”).


      En la clase, en la medida de lo posible, sería conveniente destinar diferentes espacios al trabajo con los compañeros, al trabajo individual, al descanso y al tiempo libre. Es importante que cada espacio esté dedicado a una sola actividad: de este modo será más fácil para el niño orientarse solo y alcanzar una autonomía de movimiento gratificante.


      El tiempo y las actividades


      El paso del tiempo es una noción difícil de aprender, porque se basa sobre datos no visibles. Por eso es importante estructurar el día y hacer que el niño sepa en cada momento qué está pasando, qué pasó y qué va a pasar, para aumentar la previsibilidad y el control de la situación y disminuir, así, la incertidumbre, que tiende a generar ansiedad. Para este fin es importante que el niño tenga su “agenda visual diaria”, constituida por una secuencia de imágenes o de fotografías ordenadas preferiblemente desde arriba hacia abajo. Al terminar cada una de las actividades el niño mueve la fotografía, el símbolo o la imagen relacionada, con un espacio asignado que representará el tiempo transcurrido: de este modo podrá saber, aproximadamente, cuánto tiempo pasó y cuánto falta antes de que se produzca un determinado acontecimiento, como volver a casa, por ejemplo.


      Cada día podría resultar útil proponerle una secuencia visual de trabajo, individual, que resuma las principales actividades de la mañana escolar, por ejemplo (lectura, dictado, cálculo, dibujo, etc.).


      Toda la semana estará organizada con actividades que se repiten, creando así una rutina previsible que, después de un período de aprendizaje con el docente, el estudiante podrá seguir también de manera autónoma. En algunos casos puede ser aconsejable el uso de un reloj de arena o de una alarma, o simplemente de un reloj digital, para desarrollar la capacidad de comprender cuánto tiempo dura cada actividad.


      Recuerden avisarle al niño con tiempo los pasajes de un momento del día al otro (por ejemplo, “se acerca el horario de salir de la escuela”) o de explicitar cuando una actividad está terminando y comienza otra (“Cuando terminemos este rompecabezas vamos a trabajar con matemática”).


      Del mismo modo, es necesario preparar al niño si está por suceder algo fuera de lo común (empieza una tormenta y podría haber truenos y relámpagos) o algo que pueda resultar alarmante para él (“Dentro de cinco minutos va a sonar el timbre”).


      Los consejos del experto


      → Cada niño con trastorno del espectro autista es un mundo único que hay que descubrir. Desconfíen de quienes pronuncian con ligereza frases como “A los niños autistas hay que tomarlos así” o “Con los niños con autismo hay que hacer así” porque “los niños autistas” no existen, sino que existe Ana, Miguel o Julio, que, a su manera, presentan algunas de las características cognitivo-emocionales, comunicativas relacionales y comportamentales específicas.


      Al principio algunos niños pueden resultar muy difíciles de comprender, pero si se aprende a construir una buena relación de confianza recíproca, a mirarlos como “niños” y no como “niños autistas”, a descubrir sus puntos fuertes y sus potencialidades, pueden darnos enormes satisfacciones.


      Antes que nada, traten de comprender su funcionamiento particular, descubran qué los emociona, qué les interesa más, aprendan a distinguir lo que no quieren hacer de lo que no logran hacer, sin justificarlos si no es oportuno, pidiéndoles que ayuden a comprender mejor su propio funcionamiento neurodiverso y dándoles una mano para comprender el funcionamiento neurotípico de las otras personas.


      Quisiera que ustedes empezaran su recorrido reflexionando acerca de las palabras de Jim Sinclair, un chico con autismo:


      → Ser autistas no significa no ser humanos, sino ser diferentes. Lo que es normal para otras personas no es normal para mí y lo que yo considero normal no lo es para los demás. En cierto sentido estoy mal equipado para sobrevivir en este mundo, como un extraterrestre que se perdió y no tiene su manual para saber cómo orientarse. Pero mi personalidad quedó intacta. Mi individualidad no está dañada. Encuentro un gran valor y significado en la vida y no deseo curarme de mí mismo. Permítanme la dignidad de encontrarme a mí mismo de la manera en la que deseo hacerlo; reconozcan que somos diferentes uno del otro, que mi modo de ser no es solamente una versión rota de la de ustedes. Cuestiónense sus convicciones, definan sus posiciones. Trabajen conmigo para construir puentes entre nosotros.6
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